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Corolarios 

a N H v e z ]M H 8 

ш ф г cabado para Caballero 
(Coeído 6ood)?ear) 

T 
^ P a t 0 9 blancos para e e ñ o r a e , niños y caba

lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La JVIayor producción de Gspaña 

Deposito: CHSH ¡MOLMCIEL 

• ^ n o adelante 

üii proceder ceneurab!e 

quiera dria que el ingeniero 

"̂̂  Pastor quiere dejar recuerdo 

S^ato de su paso por Lrr>;a, en 

° desde que en esta ciudad puso 

este sjuto varón. 

4el proceder que viene obíer-

norma de nuestra 

hace muchibimos 

-le siendo 

desde 

l̂ l*̂ ' Ocuparnos lo menos posible 

lt "^niado Sindicato de Riegos hoy 

ĵ ^̂ '̂ ŝ déla Mancomunidad, huyen-

î ^̂ '«rnpre de que b s dirigentes de 

^ ^^nito tengan el más pequeño 

^«vo pjra suponer que los que es 

î '̂̂ ^ al frente de este dia-io quere

la, ejercer el más leve influjo sobre 

,]'•'«ícción técnica que antes enviaba 

K obíerno y ahora envia ia Manco 
Vidad. 
1̂  o el Sr. Pastor ent iende que 

|^'*spetabilidad de su cargo lo pone 

,'*del alcance de toda censura, o 

'porta poco que la etilica por ra 

que sea penetre en su gestión 

1Чб 

l^O'îeila de relieveí. 
^1 primer caso, por muy alta 

Чп^"^'*"^^''^ su cargo como funcio 
Público, aor muy abboluiista 

'ese"^^ ^«signarse a que la Prensa 
y mida sus actos censurándolos 
/^'^^'^ofes de censura son, por

t a s aguas de riego 

eso que nosotros consideramos minu 

(ias sin importancia, está el cumpli

miento de nuestro deber y como a él 

vei irnos sacrificándolo todo desde 

hace tanlo? años,no estamos dispues

tos al final de la vida a torcer el rum

bo que venimos siguiendo. 

Ahora bien, si al Sr. Ingeniero Jefe 

de las oficinas de la A'lancomunidad 

en Lorca, le tienen sin cuidado las 

censuras por justas que sean, allá él 

I con su soberbia; siga su camino f 1 

buen señor que nosotros seguiremos 

el nuestro y a la postre ya veremos 

quien anda más. 

La conduela que el Sr. Pastor vie

ne observando como tal funcionario 

con los regantes lorquinos casi desde 

el dia que puso los pies en Lorca.por 

lo injusta, viene siendo ya intolerable, 

y buena prueba de ello es la tensión 

nerviosa en que tiene al cuerpo de 

regantes, como .el país entero sabe, 

comenta y censura. 

Poco después de posesionarse de 

su corgo esteseñor,su despótico tra

to ocasionó algunos incidentes entre 

él y nuestros huertanos probándole 

Nos escribe desde Melilla un ami

go—¡mucho cuidado con las cartas 

de Perier!—; de di;ho sector se va a 

desp 'ai ir a ia PeninsUla urt batallón 

de cazadores. í j rnoramoí si se le ha 

Fijado ya la nueva s»*de. ¿Está demás 

recordar que en Lorca hay un insu

perable cuartel? Bii'n quisiéramos va

ler a'go, suponer a'go, influir en al

guien, para colmar un ansia—una de 

tantas—, tantas veces manifestada 

p!~>r los numerosos beneficiados con 

los provechos que dimanan de una 

guarnición. 

Como nues'ras noticias particula

res coinciden con otras de la misma 

índole, se nos acercan los que, infor

mado, dei asunto, e interesados a la 

par, requieren la necesaria publicidad 

y estímulos,tendentes a crear opinión 

y llamar el concurso de aquellos que, 

por su posición política, obligados 

siempre al bien público, deben pres

tarse a toda solicitud, a tal fin enca

minada. 

Si, en efecto, el cambio de guarní 

ción se verifica, no nos durmamos cn 

las pajas, y reclamemo.'^, con las razo

nes tantas veces expuesta^, en mérito 

de lo que pedimos. Aunque sea én 

hierro frío, machaquemos. Nada se 

plerde,v p idiéramos ganar de nuevo 

un beneficio, q re no se apreció lo 

baslante has'a que, perdido, se han 

lísfaio las consecuencias. 

Escusamos a drede toJo razona 

miento en pro de que la guarnición 

cn Lorca vuelva a ser un hecho. La 

tinta está aún fresca en estas colum- í 

ñas, con las razones que su ' empleo 

motivaron. Nadie olvida y lodo el 

mundo sabe el por qué de la deci

sión del Estado Mayor Centra¡¡QUÍ^-

do en el proceso de planes muy me 

ditados y im todo congruentes con 

la defensa nacional,a Lorca stN LA IN 

TERVENClÓN Dli NADIE, SC le fíjÓ CU el 

mapa m'litar de E'paña con una ban 

derita indicidora de su papel estraté

gico. 

Nuestra opiíii.Sn es, además, que 

los puíblos deben ser insaciable? en 

pedir. Llamémonos, incesantemente, 

a la parte, en la distribución que del 

presupue^to de la Nación se hace.No 

haya provecho a discernir, ni ventaja 

que ídjudicar, a la que bien a bien 

renunciemos Si'nu, mirad la desbor

dante apetencia de los pueblos des 

pierios, y la acuidad e insistencia de 

sus demandas. 

lOAQUIN MAr<TINEZ PERIER 

afán incomprensible por poner difi

cultades a sus justas demandas y re-

tardrr el cumplimiento de otra', está 

despertando de tal modo la indigna 

ción de los regantes que, fundada

mente se puede temer un grave con

flicto cuando meiioso se piense. 

Si por las circunstancias talci o 

cuales que si agenas son al Sr. Inge

níete Jefe lo son mái aún a los regan 

tes, se les dá a éstos falta el agua que 

adquieren; ú convenido y ordenado 

está el que se les devuelva a los com 

pradotes el importe del agua que no 

se le sirvió después de comprada, 

¿por qué esas devoluciones se dila

tan, y porqué a esas reclamaciones se 

le ponen trabas y dificultades sin cuen 

to? ¿Por qué a los que van a esa casa 

en uso de un perfecto derecho y en 

legitima defensa de sus intereses se 

les mira con injusta prevención,se les 

trata ásperamente y hasta se pretende 

clasificirlos sin tener para eüo ni ra 

zón ni derecho? 

Eso ni puede ni debe hacerse. Los 
absolutismos están ya mandados re
coger; el imperio de la democracia 

f i J í j ' « u = w i u i i 3 i a ^ C l y nuesiros nuertanos probándole í « - i - k c i , c i i i i h . j c u u u c ra uemocracia 
I «ael carácter de este señor, ten- éstos qui sabían defender sus infere- obliga a tratar a todo el mundo v 
, 4Ue rpc; ,v . , . . . „„ _ 1 . r . . . ' . . - . . 

P»ra nosotros q u e más q u e a c r e -

l̂ *̂ a tenemos n u e s ' r a f i rmeza d e lu-

Por cuanto consideramos j u s t o , 

^ * Respe tab i l idad del puesto la h e -

c o n s i d e r a r como v e t o ni l o s 

Sos a b s o l u t i s t a s nos han hecho ni 

ses y que lenían razón para formular 

sus quejas.Pero es d caso que según 

oimos de labios de estas explotadas y 

eternas victimas, el señor Pastor,lejos i 

de conti ibuir como es su deber a 

atender en cuanto es justo las deman

das de los habitantes de nuestra vega 

haciendo más llevadera la situación 

. . — ^..^ ... deplorable porque viene atravesando 

^ *n¡ nunca el más pequeño efecto desde hace varios años, el injuslifica-

•'^^artíción, .Por encima de tot^o do despego conque los trata, y un 

más a los funcionarios públicos con 

la atención-debida dentro de la dife

renciación que a cada cual correspon

da: Obrar de modo "contrario—y de 

ésto se vienen quejando insistente

mente ios regante,—es estar siempre 

al borde de conflictos innecesarios, 

es dificultar la labor de suyo harto de 

licada que aquí debe de hacer todo 

Ingenierojefe de esa casa, es mos^ 

con esa mi ión qué no es la de clasi

ficar a nadie dándole este o el oiro 

color; ahí no se puede ni siquiera in

tentar establecer ninguna clase de ca

silleros.Ahí no hay más qu i regantes, 

exclusivamente regantes que, como 

hemos dicho, van tn uso de legítimo 

derecho a defender sus intereses. Lo 

demás ni es justo ni sensato ni puede 

tolerarse. Sin olvidar, que el proce 

der arbitrariamente lleva consigo gra 

ves responsabilidades. Impunemente 

no se puede tener a un p^ieblo o a 

una clase en estado de continua exci-

lación. 

Esto con respecto a las aguas de 
riego, que por lo que se refieie a las 
potables, nos aturden ya las Iquejas 
que recibimos por todas partes. 

Con todo detenimiento ¡y persis
tencia nos ocuparemos seguidamente 
de esta interesantísima cuestión, 

D E L P U E B L O 

Nuevo Consejo local 
de 1.^ 6nseñanza 

Ayer, y en medio del mayor en 
tusiasmo, fué elegido por unanimi 
dad, el nuevo Consejo local de pri 
mera Enseñanza, que quedó consti 
luido en la siguiente forma: 

Presidenle: Don Francisco Vise 
ras Matrán. 

Secretarlo: don Salvador Oller 
Ribes. 

Vocales: D.° Agust ina Llamas 
Molina, D." Carmen Marín López y 
don Leonardo Martínez Méndez, é s 

trar tendencias reñidas en absoluto ; te último designado por el Ayunta 

miento pira sustituir al dimisionario 
Sr.Santamaría. 

Q ledó por designar el vocal mé 

dico, cuya ele'.ción, a propuesta del 

Consejo, queda a cargo del Co'eglo 

Médico de la localid d. 

Felicitamos al nu9vo Consejólo 
ca lde 1.* Enseñanz, del que prome 
temos ocuparnos con extensión en 
nnestro próximo número. 

I N S T A N T Á N c A P O L Í T I C A . 

L H f i j S . a L 

por ALVAREZ d i LEON 

(De la Agencia Intern i c i o n a l ^ ^ ü ^ ^ 

Por 1.556 votos han vencido los 

Intervencionistas o dicho de mejor 

modo los colaboracionistas. El Con

greso del P . S. O. ha elegido una 

Ejecutiva «ad hoc> para que sean ц 
la vez juez y parte los miembros del, 
Gabinete, adcritos al socialismo.Los 
tres ministros figura.t en ella, na Ja 
menos que como Presidente uno de 
ellos y como vocales los otros dos. 
Los demás componentes son perso

nas afectas a la tesis de Prieto y en 

su Inmensa mayoría diputados fí**' 

Cortes. Y como quiera que la Eje

cutiva d t l Partido'de acuerdo con la 

minoría parlamentaria decidirá cl 

momento de la crisis, al manos por ,̂  

lo que afecta a los ministros socia-" 

listas, serán los mismos ministros 

quienes lonun la iniciativa de salida 

del Gabinete. 

El Congreso no ha manifestado — 

apesar de su raJIcalismo de primera 

hora—su credo marxista masque en 

la ponencia relativa a la Guardia Ci

vil; y ello con el disgusto de a lgu

nos de sus directores. Poro cuundo 

se han preseniado las cuestiones de 

fondo, como la relativa al desarme, 

postulado indeciin-ibie do la Interna • 

cional, ld Asamb'ea se ha manifesta

do de acuerdo con las tesis de los 

Sres. Ríos, y Larg) Caballero so

bre la necesidad de una armada de > 

mar y lierra para la legíiima defen

sa nacional. Ello ha de parecemos 

bien, aun cuando se dçstaque la p a - 1 

tente colisión entre los principios 

teóricos y la práctica neomarxista. 

Por el monento, el P. S . O. ha 

demostrado su fuert *. estructura con 

servadora, digna Je simpatía para 

les que rechazan los métodos de vio 

lencia que precononizan los demago 

gos. LH pDuencia re'atiya a la Guar 

dia civil contiene un principio de 

transformación gradual que pràtica- ' 

mente desvirtúa su virulencia impre 

meditada. Aparte de que es difícil 

que nadie se encargue del Ministe

rio déla Gobernación sin tener a sus 

órdenes el benemérito . instituto. Es 

relativamente sencillo gobernar a 

unas masas reunidas en Asatnblea, 

orientarlas; pero ya no lo es tanto 

controlar las explosiones de violen* 

cia tan frecuentes en las masas de 

' que habla Cordero en su libro.'. 

Después del ongreso .puede se-

I ñalarse.una vez mas.el parte de gu« 


